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Nuestra solidaridad 


Fx 


Nuestro movimiento último, solidari- 
zándonos con la protesta noble, elocuen- 


te del dolor del proletariado herido en! 


lo más recóndito del corazón por el erí- 
men perpetrado en el valeroso y abne- 
gado compañero Wilekens, ha sido obra 


del sentimiento humano que emano de! 


todos los hombres aque odian todas las 
infamias sociales. 

Nuestro gremio nunca fué arrastrado 
por fuerzas ocultas en los más bajos e 


incansables fines; no; fué el gesto es-! 


pontáneo de los que con miras elevadas 
y conciencia rindió homenaje solidario 
a la voz preñada de indignación obrera, 
a los fariseos y criminales instrumentos 
de una casta privilegiada y mandona. 
Quienes creen que hemos sido domi- 
nados por unos cuantos ** 
”, por unos cuantos 


convenciona- 
listas””, individuos 
“Grresponsables?”, viven en el error fun- 
damental de no saber apreciar las co- 
sas y negarse a sí mismos la parte de 
hombre al obrero organizado. 

El gesto altivo que nuestra sociedad 
ha dejado clavado como un sol de un 
avenir de confraternidad obrera, per- 
durará en los anales históricos del pro- 
letariado en sus reivindicaciones y li- 
bertades pisoteadas por las férulas go- 
bernantes y empresariles que todos sus 
“sentimientos?” residen en la tiranía y 
explotación desenfrenada. 

¿Cómo propalar como flujo de un 
mar tempestuoso, lo qué fluido clarovi- 
dente de una aurora boreal de solidari- 
dad para el hermano caído? 

5 Jos ane escudados en fines iieon- 
fesables «como entes de alma mezquina 
y servil han querido jugar, mancillar el 
sentimiento, el dolor del obrero, para 
colocarse en cl más bajo nivel del rvu- 
Tián, no nos podemos, ni admitimos que 
nos hagan de infamias dienas de trai- 
dores con careta de redentores de inte- 
reses capitalistas. 

Como obreros Organizados y como 
hombres emaneipados de todo rancio 





Tramoya de 


¡prejuicio y egoismo, hemos salido al te- 
¡rreno de la jueha con todo el caudal de 
¡ nuestras convicciones con la frente al- 
¡ta para mostrar a los criminales nues- 
poe desprecio a la infamia Jegalizada. 
¿He ahí, camaradas, nuestra actitud 
¡fanca y decidida: como hombres! 
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¡Los castrados, Jos seniles, los impos- 
¡ tores, la escoria jamás podrán interpre- 
tar este erandilocuente sentir del cora- 
zóm obrero lacerado por todas las mise- 
¡ tias, por todas las explotaciones y por 
todos los crímenes burgueses. 

"El hombre para ser hombre debe es- 
tar siempre con la verdad y con el do- 
lor del pueblo, y los que esto no hacen 
son pobres arlequines, miserias huma- 
nas. Quien se cree con derecho a criti- 
ar o puntualizar nuestra actitud en el 
caso mencionado, debe hacerlo con alti- 
vez y cordura, nunca debe va 
subierfugios y capeiosidades. 


» 


¡ x 
lerse de 


La verdad, la dedueción elara y jus- 
ta es el arma de los honrados luchado- 
res. Solo los impotentes, los de alma de 
esclavos, que tienen miedo de ser hom- 
bres emancipados, pueden valerse de 
acusaciones antojadizas o apreciaciones 
que justifiquen un proceder de traidor, 

Estas aclaraciones y apreciaciones no 
ran en sentido personal; solo pueden 
hacerse acreedores a ella los que tie- 
nen sus conciencias negras y mezquinas 
los que han ercído hacer del sindicalis- 
mo y del movimiento de dignidad obre- 
ra una comedia en la cual hicieron el 
papel de rufianes y traidores para sus 
fines personales y perjuicio de nues- 
tra sociedad. 


Sepan. pues, los buenos compañeros 
que la huelga de solidaridad por la 
muerte de nuestro abnegado hermano 
de infortunio es un sol que irradiando 
en los corazones tristes de las familias 
asalariadas. 


A 


¡Salve humanidad explotada! 


espectáculos 








Varias veces, en mi larga vida profe- 
sional, he querido abordar un tema que, 
dada ja evolución artística que el Toa- 
tro ha experimentado en estos últimos 


años, considero cada vez de más impor-! 


tancia para el elemento tramoya y lo- 
dos los similares que a su sombra viven. 

Xo podía negarme al amable requeri- 
miento de la Asociación de Dependen- 


cias de Teatro, para dar al fin mi opt penes de no ser así, la empresa pierde 


nión respecto al papel que dicho fac- 
lor obrero desempeña-en su cometido, 
tanto más cuando hoy, el 


* o. 1 
mar tramoya de espectáculo. al éxito 


de una obra, en la cual lo 1ió todo el 
autor a la presentación escénica. 


Hoy, por desgracia para la literatura ¿Qué la maquinaria necesita varios en- 


teatral, liene mucha más importancia 
un truco ajustado a un escotillón a liem- 
po que una escena por muy bella que 
ésta sea, pues pasaron para no volver 
aquellos autores que con la clásica casa 
blanca o el gabinete modesto hacian 
obras centenarias. 

Con dichas obras, el tramovista care- 
cía de imporlancia artística dentro del 
espectáculo, pues su trabaje se reducía 
a colgar dos o tres piezas y colocar unos 
cuantos trastos, cuyo mecanismo se! 
aprendía como el oficio del aguador. 

De entonces acá las cosas han varia- 
do mucho; los decorados de las obras 
Namadas de espectáculo, complicadisimos 
en muchas ocasiones, exigen a su vez 
una tramova seleccionada, pues no bas- 
ta saber hacer uso del martillo, sino 
una práctica grande y un amor profe- 
sional del que. salvo honrosas excep- 
ciones, están ayunos la mayor parte de 
los tramovistas. 

No quiero envolver con esto a dichos 
elementos del Teatro en una censura y 
mucho menos agraviarlos, pues, por el 
contrario, he podido observar en múlti- 
ples ocasiones, que todos los defectos se 
suplen con buena voluntad y que, cuan- 
do llega el caso, «se arrima el hombro», 
como vulgarmente se dice. Nadie tiene 
la culpa de este mal más que las em- 
presas que haciéndoles trabajar en es- 
cenarios sin condiciones para el espec- 
táculo, hace de dicho organismo un ci- 
rineo. : 

Es triste, verdaderamente triste, que la 
mayor parte de los estrenos tengan que 


tramovista ¿que en estos casos vale más que el dine- 
ayuda con una labor que pudiéramos lla- jro. ¿Qué el escenógrafo no tiene tiempo 


montarse a marchas forzadas y siempre 
por causa de haberse estado pensando 


durante muchos días si la obra debe ser ( 


en Casa de Zamora o en la Plaza de 
Oriente o si en lugar de la obra de Zu- 
tano conviene estrenar la de Mengano: 
pero siempre contando que tiene que ir 
¡en la fecha determinada de antemano, 


diariamente muchos miles de pesetas, 
sin contar «que antes se perdió un tiempo 


¡material de pintar la obra?.... no impor- 
ta; vefa, se hace trizas y quieras que 
no se las tiene que arreglar para cumplir. 


sayos para ponerse al corriente de los 
trucos y mulaciones?.... se queda varias 
noches sin dormir, si es que hay alguna 
disponible para ensavar, y a otra cosa. 
Y esto es precisamente lo que lamento 
en estas lineas: que el escenógrafo y los 
que detrás de él se han de desenvolver, 


sean Jos últimos monos en toda obra 
en que el éxito a ellos solamente co- 
rresponde. 


Se está seneralizando mucho la teoría 
esa de estrenar a fecha fija y con pre- 
muras verdaderamente extraordinarias 
que a nada conducen; no niego que en 
algunos casos, los menos desgraciadamen- 
te, esas precipitaciones sean de todo pun- 
to necesarias; en los demás, 'no son cier- 
tas y se dá el caso (y esto lo digo por 
que por nada ni por nadie pudo recha- 
sarse, se suspenda a última hora por 
propia experiencia) de que un estreno 
una causa baladí, después de haberse 
hecho polvo para llegar, pintor, maqui- 
naría y guardarropa, verdaderas cenl- 
cientas del espectáculo, y encima le pon- 
gan por «inri» el consabido avisito de: 
«se suspende el estreno por dificultades 
en el montaje del decorado. Hasta aht 
pueden llegar las bromas; los demás so- 
mos de carne y hueso como todo huma- 
no y tenemos nuestro límite de resisten- 
cia. Cambien esa coletilla por la verdade- 
ra causa; anuncien al público que la 
suspensión se dobe a que el actor Tal, o 
tiple Cual, no saben una palabra de su 
papel, o que al autor, viéndose encima 
una catástrofe, se le ocurre modificar 
medía obra o lo que sea; pero no echen 
mochuelos al prójimo, y que parodian- 

















do el refrán: «cada uno aguante su cirio 
correspondiente. 

El tramoyista, como todo elemento que 
integra la fuerza activa de una obra nue- 
va, necesita, lo mismo que lu compañia 
y cuantos han de intervenir en ella, de 
un liempo para percaterse concienzuda- 
menle de su labor. como también a su 
vez, debe ser un obrero apto para la pro- 
fesión a que se dedica, pues hay muchos 
que se creen en esas condiciones por el 
sólo hecho de llevar una cartuchera y un 
marlillo y luego ignoran dónde están To- 
pos y Arrojes y cosas más elementales. 
Hay que trabajar más con la cabeza 
que con las manos; no confundamos a 
ún tramovista con un mozo de 
que carga con lo que le den y vá don- 
de le manden. Los tramovistas de un 
leatro de espectáculo, fienen en muchas 
ocasiones más importancia que el pri 
¡mer actor de la compañia misma, y va 
¡que el teatro ha evolucionado en el sen- 
¿¡lido de ser la presentación escénica la 
base de una obra, modifíquense las Ccos- 
¡tumbres de los que han de servir esa 
¡presentación, ama v señora del óxito. 
¡ Cecurre en la mayor parte de los ca- 
¡sos en que las obras se montan de prisa 
iy corriendo, de que todo el mundo en. 
saye menos la maquinaria, para la cual 
el estreno es el verdado: 
yo de los tres o cuatro que debiera en 
justicia ener, hasta llegar al general, 
lun general que moralmente se convierte 
o cuarta representación. En esas cir 
cunstancias se les exige prontitud y fi 
jeza, y se pone el grilo en el cielo, si 
un entreacto dura más de veinte minu- 
¿tos. ¿Qué pasa en los escenarios don- 
¡de para montar un decorado hay que 
desalojarlo previamente, y donde unos 
tropiezan con los otros por falla de si- 
tio para moverse? Demos al César lo 
que es del César y no pidamos imposi- 
bles cuando estos imposibles no son fac- 
tíibles de solución. 

Casi siempre que se hace aloún ensa- 





yo general de maquinaria, es costumbre 
lo hagan solamente los diarios, 
diendo que 


soñores, asistencia que no -genen niigana 
obligación de estar enterados y que sola- 
mente hacen el papel del tonto del cir- 








cuerda ; 


> primer ensa-¿ 


Buenos Aires, Junio, Julio y Agosto de 1923 
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“La tierra ha sido dada en co- 
mún a todos los hombres; na- 
dic puede llamarse propietario 
de lo que le queda después de 
haber satisfecho sus necesidades 
naturales. Lo sacó del fondo co- 
mún y sólo la violencia puede 
conservárselo.» 


4 SAN AMBROSIO 
E! ALTA __ 

5 ma INSriy 
1906) 


An. sterdam 
Secretería: Suipacha 74 


Atendida todos los días, de las 15 a las 17 horas. 
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a en general 





| |. Comunicamos a todos 
los compañeros como así 
| | también a los gremios y 
(prensa obrer 

— [que hemos trasladado 
' (muestra secretaríaa la ca- 
- [lle SUIPACHA74 B. Aires, 


calor de unos cuantos amantes de su 
¿profesión. 

Vava mi saludo a todos. a los cuales 
lestoy harto agradecido y que este ani- 
Iversario de una redención que está por 
l completar, dé fuerzas para seguir el tra- 
¡bajo honrado, que digan lo que quie- 
iran lo que en sí no llevan ese germen 
de actividad humana, es el único placer 
iverdad de nuestra vida. 

José MARTINEZ GARIN 


(De Dependencias de Teatros — Madrid) 


La 


PP PP o, o 


libertad que 


nosotros anhelamos [|Subre 


i Repelimos: no somos puritanos ni cu- 


¡tanderos. Por nosotros no se interrum- 
pa, que siga la remolienda. ¡Juí! ¡Juá, 
Cogétela. perro; llevátela al cerro! '. Pe- 
pro, déjennos decir que estamos mara- 
¡Villados viendo el espacio que gana. en la 
¡vida de este pueblo, el beberaje y el es- 
| pasmo. 

| Será potencia, alegría, un loco flore- 


¿cimiento de su carne y de su espíritu?... 
¡No nos parece. Precisamente, lo prime- 
¡ro que uno nota es el tinte de tristeza, 
de desencanto y cansancio que les vela 


' > 
IA aa Cl VOStro. Ellos y ellas lo saben todo, 


un tizne lú- 
aleteando de los 


¡vienen de hacerlo todo..... Y 
se les 


; naectrado la luz. y asciende. con fulgor [fondo de las copas y en el nacimiento de 


individuo a 
humanidad. 


Us, 


des ia especie, 
hombre 


Pedro GORI 


a la 


LA HERENCIA SECULAR 


» PAra 


ROS 


dis 


vinal, pesa sobre la humanidad doliente y agobiada. ¿Hastá cuándo so- 
portarán los pueblos esa pesada carga? ... 


haciendo 
estorbando a 
obligación, 


CO, que 


los 


ayudan y en realidad 


un tramo- 
vista de compañía volandera que leva 


¿Qué sucede en el caso de 


4 


obligación de montar una obra para la 
misma noche, con elementos desconoce- 
dores de la obra en cuestión y sin en- 
sayo de ningún genero? La respuesta no 


es ningún secreto para nadie y mal pue- ' 


de salir hecha sin ni 


cabeza. 


una cosa pios 

Algo se vá logrando para contrarrestar 
esas deficiencias y prueba palpable de 
ello es esa Sociedad de Dependencia de 
Teatro, benemérila agrupación de un sec- 
tor del mismo más considerado en el 
extranjero y aún en el resto de Espa- 
ña que en Madrid, y que si no lograron 
todavía la complela dignificación de la 
clase en el sentido de su importancia 
y deberes para el arte teatral, consiguie- 
ron por lo menos ganar sueldos, si suel- 
dos podían llamarse a los que disfru- 
taban antes de nacer dicha Sociedad al 
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| la mañana a una población con la. 





que cumplen con su; 
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¡La remolienda (1) 


Xo somos puritanos ni curanderos. No 
hemos llegado hasta aquí para fulmi- 
inar los vivos ni resucitar los muertos. 
¿Nuestra palabra no es luz. como la de 
¡Cristo, ni nuestro fluído vital moverá 
¿a los paralíticos. En fin, en nuestras al- 
¡ forjas no hay siquiera un grano de 
¡moralina. 


Pero, he aquí lo que vemos: Chile 
¡tiene dos heridas, dos lanzadas en su 
'cuerpo: el sexo de las mujeres y la 


¿boca de sus hombres. Son a modo de 
idos lagos con una correspondencia sub- 
¡terránea: tanto como uno carga, des- 
¡borda el otro. Cuanto más bebe, más 
¡(usemos una metáfora de Balzac hace 
¡la bestia de dos espaldas. 


CBarte! de Chile 


¡ muy dueño de sus virtudes y de sus vi- 
¡Cios. Y nos gusta. Y así queremos 
¡gustarle si le decimos: por ahí os váis 
¡cuesta abajo, rotas y rotos». Hacéis de 
dos cosas buenas — Bocas y sexos — va- 
¡sos de noche y jarros de tabernas. An- 
¡foras desporlilladas y ponzoñosas. 

| De vez en cuando, está bien: cojé- 
[tela, perro; llevátela al cerro) pero, no 
¡tanto, diablos! La vida no es solamente 
¡una remolienda. Oídnos: en nombre 
¡de la alegría de vivir, del amor y la sa- 
¡lud, os damos esta consigna: Hombres, 
japretad los dientes! Mujeres: cerrad las 
piernas! 

R. GONZALEZ PACHECO 


1) La farra, la juerga. 
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la acción de la solidaridad 





Nuestro paso para comprender de la 
más ilustrada manera, nuestra cuestión 
— lo mismo con la empresa, que con 
los contratistas y archiveros que nos 
explotan, como así con cualquier sobier- 
¿no o dictadura que nos oprima — es 
comprenderla como la cuestión, de todos 
¡los que se encuentran en el mismo caso 
que nosotros. 

No hay así, una cuestión personal: 
¡hay una cuestión social, puramente so- 
cial, que es nuestra cuestión, y es la 
cuestión de todos los otros también. 

; Comprenderla, es comprender también 
que no estamos solos, que no debemos 
'considerarnos solos, que nuestra Jucha 
debe ser de todos reunidos, los de Mon- 
¡tevideo con los de Ttalia o China, como 
¡así con los de aquí, los de allí o los de 
más allá; ¡juntos lodos, internacional- 
mente unidos nosotros los obreros ina- 
quinistas del teatro (como también con 
los demás obrero del teatro, si llegara 
el caso) concentrando en un punto da- 
¿do — por aquél, por nosotros, por los 
¿otros — la acción de la solidaridad. 

¿ No puede luchar un obrero solo, por 
ejemplo, contra un contratista. contra 
¿un empresario o un gobierno, porque 
¡éstos concentran en su favor enormes 
¡fuerzas sociales que aplastarían de an- 
temano a un individuo solo. 

;. Por la solidaridad. ya su lucha es más 
¡Igual. Ya nadie duda. por ejemplo un 
burgués con un obrero que pertenesca 
¡a una fuerte organización, concentra en 
¡él tales fuerzas sociales o solidarias que 
¡empequeñescan o puedan aun destruir 
¡las del mismo burgués, r su riqueza 
iy el favor del orden social que le pro- 
¡teje o le hace poderoso. 

Exclusivamente, no hay hombres pode- 
¿;rosos, ni burgueses, que puedan extraer 
imillones; ni gobiernos que hagan res- 
'petar su voluntad; ni militares que ga- 
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¡SOLIDARIDAD! 


¡BOICOT! a la empresa BOUQUET y guerra a toda compañía que ac- 
túe en sus teatros: el SANTIAGO y la COMEDIA, ambos de Chile. 

Que ningún compañero maquinista se contrate con compañía alguna 
que vaya a actuar en uno de los teatros de la empresa BOUQUET, de Chile. 


Los teatros en conflicto de dicha empresa son, repetimos, SANTIAGO y 
COMEDIA. 

A las sociedades similares del interior y exterior, se les recomienda no 
dejen salir maquinistas para esa empresa, 

:BOICOT! a la empresa BOUQUET, y a toda empresa que actúe en 
sus teatros, que son: COMEDIA y SANTIAGO, de Chile. 





nen batallas; etc. cte., sino por las fuer- 
zas sociales que concentran o que están 
a su servicio. 

Personalmente, como hombres, tal vez 
no valdrían nada: no podrían extraerle 
a un hombre una cantidad de pesos; 
gobernar a su familla; pelear con un 
cuarto de decenas de hombres no muy 
acostumbrados a pelear. Lo que los ha- 
ce grandes y poderosos, son las fuerzas 
sociales, es decir, la fuerza de los otros, 
de las cuales ellos pueden disponer para 
sus voluntades. Es igual para nosotros: 
débiles si combatimos solos; fuertes, si 
nos agrupamos y vamos a agrupar nos- 
otros mismos. una fuerza social. 

Poder, dinero, mando y todo lo demás, 
todo desapareciera si el obrero estuvie- 
ra solo; nada de esto valdría si cada una 
de estas cosas no representara una fuer- 
za social que ellas ponen en movimien- 
to: el del dinero para que le sea servl- 
do todo lo que desea; el del poder, pa- 
ra que le traigan los individuos presos o 
se les haga ejecutar lo que desea; el 
del mando para que los hombres avan- 
cen o se hagan acuchillar a sus órdenes. 
Y sí hemos de comprender lo perni- 
cioso que es que estas fuerzas sociules 
estén a disposición de un burgués, un 
gobernante o un matachin (con el pelle- 
jo de los otros) no hemos de dejar de 


comprender el valor que tienen las fuer- 
zas sociales frente a las del obrero, des- 
organizado y solo, para eualquier cons- 
On y para la misma batalla so- 
cial. 


Reivindicando estas para la libre fe- 
deración de agrupaciones libres, nosotros 
los proletarios, maquinistas de teatro, 
unidos resionalmente e internacionalmen- 
te y vinculados con los demás proletarios 
de todas las artes e industrias, tendre- 
mos todas esas fuerzas sociales para 
construir próvidamente una sociedad de 
libertad, con tantas o más obras qúue 
hoy, como resulta de la concentración 
de esas fuerzas en esclavitud; es decir, 
de las concentraciones de asalariados, 
de gobernados y de soldados, sometidos 
al código civil, militar o disciplinados. 
Las fuerzas sociales organizadas en fe- 
deraciones libres, tienen algo más que 
todas las fuerzas individuales, aislada- 
mente, y €s la capacidad para aquellas 


obras que superan a la capacidad in- 
dividual. 


He aquí, el ejemplo del obelisco de 
Luksor, mencionado por Próudhon, que 
fué levantado por diez hombres en una 
hora, mientras un hombre no lo habría 
levantado en diez horas ni nunca, mues- 
tra esta capacidad individual. 


GALBERG 


Yo y “La Redacción” 


En el número 10 de ORIENTACION 
aparace un artículo mío titulado **Char- 
lemos, camarada””, al cual la redacción 
ha creido necesario ponerle una nota 
al pié de un párrafo. 

Como dicha nota o comentario la creo 
inapropiada y me merece ciertos cali- 
ficativos que me callo, es por lo que 
a veo obligado a escribir este artícu- 
O. 

Creo que si algún compañero de la 
redacción se creía obligado a refutar 
conceptos por mí vertidos, el camino se- 
guido fué e] menos aconsejable y quizá 
el menos eserupuloso. Sé que hay mu- 
chos precedentes que a no autorizar el 
hecho, lo justifican levemente. 

En resúmen; he dicho que fué el me- 
nos aconsejable y más ineserupuloso, y 
lo repito, pues, estando en la redacción 
fácil es colgar un pegote a cualquier 
artículo y hacer decir al autor lo que no 
ha querido decir, haciendo ver, por lo 
tanto, al lector lo que no debía, aparte 
de que se usa de un privilegio que solo 
en esas circunstancias se puede utili- 
zar. 

Con lo que antecede dejo sentada mi 
protesta por tal procedimiento y paso a 
contestar al compañero glosador, semi 
anónimo y aprovechado. 


Agregando, además, que los eoncep- 
tos que en él se vierten están en abier- 
ta oposición a la declaración de princi- 
pios de la Sociedad de Resistencia de 
Maquinistas Teatrales y Anexos y co- 
mo siempre he creído, — y seguiré cre- 
yendo hasta que alguien me convenza 
de lo contrario, — que ORIENTACION 
debe ser el fiel reflejo de aquélla, en- 
tiendo que él ha sido forjado sin mayor 
visión de la falta de moral en que se 
incurría esperando, por lo tanto, las 
explicaciones del caso para satisfacción 
del gremio en general. 








hombre, para ser hombre, debe pensar 
con la cabeza y no con el estómago. La 
solidaridad, el respeto, la bondad, son 
patrimonio de una moral ideológica ; 
sin ella no puede haber bien alguno en 
la vida económica. 

““La mera lucha económica, compañe- 
ro Sanchez” no resuelve el problema so- 
cial: El bien económico oscila entre la 
oferta y demanda. El trabajador que 
va al sindicalismo para mejorar eco- 
nómicamente, será el eterno esclavo. 

““¿No cree que debe transformarse 
la vida en su base? No es con la mera y 
mezquina lucha sindica] que se ha de 
transformar la vida económica y políti- 
ca de los pueblos; será la idea superior 
de la época. El sindicalismo, para que 
haga obra constructiva en lo moral y 
en lo económico, debe ser escuela donde 
el obrero aprenda a ser hombre libre 
y no esclavo del trabaja””. 

He leído y he hecho leer varias: ve- 
ces mi párrafo y no he encontrado el 
““juego de palabras”” que señala la no- 
ta. Por el contrario, él es fiel reflejo de 
lo que he querido decir. Quizás le fue- 
ra necesario al compañero acotador que 
allí hibiera un “juego de palabras”? y 
como la necesidad desprecia los obstá- 
culos, hubiera inventado dicho juego. 

Si he dicho que las convicciones doc- 
trinarias deben sostenerse en lo moral 
de las ideas y no en lo material de lo 
económico””, he dicho, y así me entende- 
rá quien me lea sin una conclusión pre- | 
concebida, que se discutan las tenden- 
cias cuando ese sea e] tema y los asun- 
tos económicos a su orden, que no se 
haga confusión de unos y otros, pues 
lo contrario es sembrar el caos dentro 
de las deliberaciones. En fin, que se de- 
jen las especulaciones filosóficas en su 
terreno, en el terreno abstracto, y los 
asuntos de orden económico en el terre- 
no de la práctica, sin que ello implique 
desalojar toda posibilidad de que exis- 

¡tan tendencias más o menos morales. 
El párrafo comentado es el siguiente:! ¿Quién ha dicho que la moral no exis- 
(digo yo, refiriéndome al lector) | te dentro del sindicalismo? Yo ereo, y 
**Si tú, compañero, tienes un ideal o ¿no lo he dicho, que dentro del sindica- 



















una convicción doctrinaria, debes sos- ¡lismo, como en cualquier conjunto de + 


tener ésta en su verdadero terreno, en ; seres asociados para un fin, existen mu- 
el terreno moral de las ideas y no que- ' chas morales, tantas o más que la canti- 
rer someterlas en el terreno material de | dad de individuos que lo componen; 
los intereses económicos, ¿no ha oído mentar la dualidad moral 
bien colectivo. ?” y hasta psíquica de ciertos seres? 

Y se me observa: Por lo visto el compañero y semi anó- 

“El compañero Sanchez sin quererfnimo glosador tiene altas virtudes pro- 
hace un juego de palabras que no acla- ¡féticas, ¡lastima grande que las emplee 
ra en absoluto el verdadero concepto de [tan mal y adivine lo inverso de lo que 
la lucha societaria. Dice que las concep-| yo pudiera pensar! y 
ciones doctrinarias deben sostenerse enf Me dice que la lucha económica no 
lo moral de las ideas, y no en lo mate- | resuelve el problema social; de acuerdo. 
rial de lo económico que es colectivo.* Como de la misma manera estoy de 
Entendemos que lo moral es sumamente | acuerdo que dos bandos que luchen por 
de orden colectivo; sin moralidad ideo-| un pito, el vencedor reciba un pito y 
lógica, el sindicalismo no puede, bajo¡jno una flauta. Pero esa es la misión del 
ningún concepto, luchar, conquistar y | sindicalismo actual: medio de defensa 
elevar en el orden económico a los hom-| proletaria contra la burguesía y sus de- 
bres. Las bestias trabajan y comen; eli rivados, y no un fin. El fin del sindica- 


que son de 
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lismo es el ideal revolucionario más 
aceptado por la clase trabajadora. ¿Por 
qué, interrogo yo, el individuo que se 
suma a la entidad combativa de sus co- 
legas, queda anulado para sumarse a 
la entidad de sus afines ideológicos? y 
contesto que no. 

Continúo observando observaciones: 

““El hombre, para ser hombre, me di- 
cen, debe pensar con la cabeza y no con 
el estómago”? — ¡Admirable! ¿A que 
no encuentran al hombre que por más 
esfuerzos que haga logre pensar con el 
estómago...? Pero ya sé que no es ese 
el sentido de la frasecita. Esa frasecita 
de cajón que se reserva como argumen- 
to heróico y que a veces logra evitar el 
ridículo. Ya sé que esa salida es para 
desconcertar; de la misma manera que 
desconcierta la salida de un orate en 
una rueda de cuerdos. Mas esa fraseci- 
ta podrá invertirse teniendo como re- 
sultado este profudo pensamiento: *“El 
hombre, para ser hombre, debe digerir 
con el estómago y no con el cerebro”, 
y agreguemos que de lo contrario sería 
un fenómeno. 

Se comprende que existe una moral 
sindical, y ella no tiene cánones fijos 
ni preceptos inamovibles. El querer 
crear estos es a mi juicio el motivo cau- 
sante de la desorientación en el campo 
sindical revolucionario internacional. 

La moral sindical emerje de la acción 
de las avanzadas del sindicalismo mi- 
litante. Emerje, digo, porque surje, no 
como concepción establecida, sino co- 
mo elección de los hechos sucesivos que 
obliga a la revisación general de valo- 
res en juego. Por lo tanto no es la moral 
la que antecede a los acontecimientos, 
sino que entre ambas se efectúa una 
rotación de superposiciones. 

Cuanto más elevado sea el nivel me- 
dio de la moral colectiva, más pujante 
será la acción revolucionaria del con- 
junto y vice versa. 

De lo contrario, los elementos más 
inteligentes serían los más revoluciona- 
rios en el campo de los hechos, y no es 
así. Pero sí en el campo de la moral, su 
propia moral. 

Nuestro gremio, pues, vamos, lo más 
asequible será más revolucionario y más 
moral, cuanto más choquen entre sí las 
moralidades que lo conformen sin dar 
privilegio de manifestación a ninguna. 
Es decir, sin oficializar una de las mu- 
chas moralidades que la integran, aun- 
que sea la más numerosa que quizás por 
eso mismo sería la más disolvente. co- 
sa esta tan dolorosamente comprobada 
en otros sindicatos. 

Y basta por hoy. 

C. SANCHEZ ABRIL 

Córdoba, mayo 1923, 





Al compañero 
Sanchez 


El camarada Sánchez se indigna con 
la redacción de nuestro periódico por 
una nota publicada al pié de su articu- 
lo anterior titulado «Charlemos, camara- 
das»; dicha nota, como habrán aprecia- 
do los mismos compañeros, era llaman- 
do la atención al mismo camarada Sán- 
chez de las contradicciones que él mis- 
mo hacía. s 


No cabe duda que la redacción está 
habilitada para juzgar todo trabajo que 
llega para ser publicado. 

Si el artículo de referencia, establecía, 
a mi criterio, una confusión, lógico que 
hiciera las puntualizaciones necesarias 
antes de canastearlo. (Entienda que no 
me refiero al suyo). 


—— 

Esto, como vé el camarada Sánchez, 
es obrar con espíritu recto y no como 
Vd, cree, que es «inescrupulosidad». 

Si el lector estudia detenidamente la 
parte que hemos comentado y que el 
compañero Sánchez vuelve en el núme- 
ro de hoy a trascribir, observará que 
la nota al márgen de su artículo ante- 
rior, no llevaba el propósito avieso sino 
de aclarar más la verdadera lucha den- 
tro de las sociedades obreras de resis- 
tencla. 


Sánchez dice que ha leído y no ha 
dido ver el juego de agas de que he 
dicho haber en su artículo. 

Y sin embargo, vuelve el compañero 
a reafirmar que se discuten las tenden- 
cias cuando ese sea el tema y los ason- 
tos económicos a su orden». 

Pregunto yo: ¿La vida económica de 
los pueblos, está supeditada al mero «pan 
diario» o está sujeta al gran progreso 
de las ideas? 

El mismo proceso histórico nos de- 
muestra y nos enseña que en la lucha 
por la vida, el grado mayor de libertad 
que se disfruta es obra de una Idea 
ha empujado a los pueblos por medio 
de la crítica y de las armas a imponer 
condiciones morales y económicas. 

Cree el compañero Sánchez qe las 
especulaciones filosóficas debe dejarlas 
en el terreno abscracto. Confunde lamen- 
tablemente la teología con la filosofía. 

¿Qué sería de Vd, mismo, compañero 
Sánchez, si no se dedicara al estudio pa- 
ra con ello escribir algo sobre los de- 
rechos y deberes del obrero? 

¿Qué lucha económica puede hacer 
el sindicalismo si no echa mano de la 


| pañeros, 





























filosofía y la sociología para encarrilar 
al sindicalismo en una lucha amplia- 
menle de liberación económica-política- 
estatal? ' 


«El hombre para ser hombre, debe 
digerir con el estómago y no con el 
cerebro». ¡Muy bien, compañero Sán- 
chez ¿WVd, puede concebir en la vida 
fisiológica que 'un animal (puedas asimilar 
los alimentos con la cabeza? El hom- 
bre en la lucha por la vida, no asimila, 
no come solamente pan y cebolla; tiene 
que asimilar o comer mucha lectura. 
mucha filosofía para ser Hombre; caso 
contrario, sería meramente un animal 
de las cavernas sindicales. y 

Con respecto a lo moral. Vd, dice, re- 
afirmando mi juiclo a sus contradic- 
ciones: ( no lo vaya a tomar como mal- 
querencia, compañero) «La moral sin- 
dical — dice usted — emerje de la ac- 
ción de las avanzadas del sindicalismo 

























IMPORTANTE: 


Por motivos de trabajo, y teniéndose 
que alejar al interior de la República 
el compañero HECTOR BERNASCO- 
NI, se ha visto en la necesidad de dejar 
transitoriamente la dirección del perió- 
dico, debiéndose mandar en lo sucesivo 
todo lo concerniente a ORIENTACION 
a nombre del compañero ALBERTO 
GALI, Suipacha 74. 


LA REDACCION 
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militante... etc., etc.» No es la moral la 
que antecede a los acontecimientos, sino 
entre ambas se efectúa una rotación de 
superposición. Y prosigue: «Cuando más 
elevado sea el nivel medio de la moral 
colectiva, más pujante será la acción re- 
volucionaria del conjunto y viceversa». 

En el primer párrafo niega el valor 
real de la moral porque dice que: «no 
es la moral la que antecede a los acon- 
tecimientos». Como se vé, la confusión 
que hace de la moral como factor de 
trasformación de la vida económica, es 
lamentable. «Los elementos más inte- 
ligentes serfan los más revolucionarios». 
Muy bien; ¿y cómo se hacen los inte- 
ligentes da la revolución? He ahí, com- 
pañero Sánchez, el por qué de la mo- 
ral filosófica que hay que propagar en 
el sindicato para hacer hombres inteli- 
gentes; y esa inteligencia no se crea 
luchando por un centavo más. 

Toda acción, toda revolución, todo he- 
cho de la vida, va precedido de una con- 
moción de valores. ¿Pero, quién es la 
fuerza motriz que pone en juego todos 
los resortes de la máquina, llámese és- 
te, Capital, Estado. Religión? ¡La Idea 
¡La moral ideológica superior de la épo- 
ca; Sin ella los pueblos ny van a nin- 
guna parte. 


ORLANDO 





Nuestro paro de protesta por el Asesinato de Wilckens 
Suspensión de Espectáculos 


¡KURT WILCKENS! 


En la madrugada de ayer ha sido ase- 
sinado en la forma más cobarde, en su 
celda de la Prisión Nacional, el compa- 
ñero Kurt Wilckens. 

¡Kurt Wilckens! que con tu gesto elo- 
cuente y viril vengaste, con tu sacrificio, 
la muerte de más de 1.500 hermanos ase- 
sinados, como tú, por la mano de un es- 
birro, que con su caricatura grotesca e 
instigado por los mercaderes de la patria 
salta al escenario social, encarnando el 
prototipo del asesino cobarde € incons- 
ciente, dándote muerte, alevosamente, 
mientras estabas entregado al sueño — 
quizás — dulce y sagrado de nuestra 
futura sociedad. 

¡Kurt Wilckens! Una descarga del fu- 
sil empuñado por un muñeco te destro- 
zó el pecho, donde guardabas un cora- 
zón de hombre libre, humano, y esa ar- 
ma, ese fusil, ha cumplido con su desti- 
no: matar, «en defensa de la patria»... 
de los ricos. ¡En nombre de esa patria, 
pues, dejad paso a los asesinos. 

13 de Junio de 1923. 


NUESTROS PRIMEROS PASOS 


Enterados por los diarios burgueses 
del asesinato de nuestro compañero Kurt 
Wilckens, y sin pérdida de tiempo, co- 
mo el caso lo requería, la C. A. se re- 
unió la noche del sábado 13 de Junio, 
una vez derminados los espectáculos, a 
fin de tratar el paro de protesta decre- 
tado por la F. O. R. Af U.S. A. y 
demás organizaciones. 

Reunida la comisión y algunos com- 
uno de estos últimos, planteó a 
la comisión, la resolución de las centrales 
obreras ante el alevoso crímen que aca- 
baba de realizarse en la persona de nues- 
tro hermano Wilckens, y la imperiosa 
necesidad de acompañar el movimiento, 
tratando que este se haga efectivo tam- 
bién en los teatros de personal desiden- 
le a nuestra sociedad. 

Entonces, el secretario general y un 
miembro de la comisión manifestaron 
que habían llegado a 2llos los desidentes 
Amadini J. y Arienti Luis, a informarse 
si la Sociedad había tomado alguna re- 
solución adhiriéndose al paro general, 
y que ellos secundarían el movimiento, 
en caso de decretarse, por lo cual nues- 
tro secretario concretóse a decir que, 
por la noche se reuniría la C. A., agre- 
gando que podían acercarse a tal re- 
unión a fin de recoger lo resuelto por 


ella, no habiendo concurrido ninguno 
de ellos. 


HACIA EL PARO 


Ya tratado el asunto sin ninguna dis- 
cusión, se entró a considerar la situación 
del gremio, pero, ya enterados del buen 
ambiente, se nombró a Bernasconi para 
que redactara un manifiesto alusivo al 
acontecimiento y al mismo tiempo se Ci- 
tara al gremio en general, socios y no 
socios, a una asamblea que se realizó 
el lúnes 15, a fin de que, de este modo, 
hacer comprender a los maquinistas to- 
dos, la necesidad de exteriorizar su pro- 
testa en la forma más enérgica. Después 
de tratado todo se levantó la sesión, que- 
dando el compañero Varela a la espera 
de la delegación de desidentes, los que 
aún no habían llegado para hacerles sa- 
ber lo acordado en nuestra reunión. Eran 
las 2 de la mañana y retiróse Varela, 
cuando en la calle vió que llegaba Ama- 
dini, acompañado de Tagini, poniéndo- 
les al tanto de lo que se había acordado. 

Y es así, que el lúnes 15, el gremio de 
Maquinistas, reunido en asamblea, de- 
cretaba el paro por tiempo indetermi- 
nado, haciéndose efectivo desde ese mis- 
mo instante. Hacemos honor a la verdad, 
al decir que nos extrañó mucho la au- 
sencia casi total de los desidentes, no 































habiendo concurrido al local los mismos 
comisionados, salvo Amadini. y habiendo 
teatros desidentes que el personal bri- 
llaba por su ausencia, como el San Mar-_ 
tín, Smart, Comedia y otros, teniendo que 
salir comisionados de la asamblea a co- 
municarles que: «el paro se había de- 
cretado, encontrándolos trabajando. Co- 
mo eran más de las 17 horas, hicieron 
una escapadita y vinieron algunos minu- 
tos para hacer acto de presencia, luego 
no los vimos más . 


De nuestra parte, se ha hecho efectivo 
en su casi totalidad, pues en algunos de 
nuestros teatros, el paro fué total, te- 
niendo que suspender los espectáculos 
del día, algunos, y otros, armaron las es- 
cenas con adventicios y algunos jefes y 
contratistas, tales como los del Mayo, 
Politeama y Liceo. 


Suspendieron los teatros: - Sarmiento, 
Nacional, Avenida, Boedo, América, Po- 
destá, Sánchez, Variedades. Odeón, Ver- 
di, Cabildo y Bataclán. 

Paró todo el personal en los teatros: 
Cervantes, Liceo, Politeama, Florida, Ar- 
gentino, Maipo, Mitre, Mayo, atendiendo 
los espectáculos los jefes, contratistas y 
y Hornos en el Mayo y Marco en el Cer- 
maquinistas de compañías como: Coll 
vantes. En algunos, los cómicos “dieron 
una manito acompañados de otros sin- 
vergúenzas. . 

Los teairos que no respondieron fue- 
ron: Buenos Aires, Marconi, Victoria, Co- 
lón. En el Coliseo no había compañía. 

Los desidentos. ¿en qué teatro pasaron? 
en ninguno. Veamos: trabajó con todo el 
personal, el Comedia, Excelsior, Apolo, 
San Martín, Royal y Opera. Ahora bien; 
en la Opera, de noche no había función 
por estar preparando el debut de la Mis- 
stinguet, pero trabajaron de día y sin 
parar hasta las 18 horas. En el Porteño 
trabajaron Rion y Valdomar y en el 
teatro Smart pasó un caso cómico, pues 
al apersonarse la comisión con la comu- 
nicación, los señores Zito y Antonio (el 
fascista) se negaban a acatar la resolu- 
ción y enterado el empresario Simari, 
del asunto, los expulsó, cerrando el tea- 
tro y diciéndoles volvieran al otro día, 
que habría función. Como hemos visto, 
todo lo que de su parte fingieron reali- 
zar, fué un engaño, pues cuando los 
creíamos de nuestro lado fué cuando 
mejor dispararon para sus teatros, con «el 
fin de demostrar al burgués que son sus 
fieles serividores y seguirán siéndolo en 
lo sucesivo y para afianzarse en sus 
puestos, tan malamente adquiridos. 

Nunca les “tuvimos fe y no merecían 
que en esta ocasión se les tuviera, pues 
en las mismas asambleas realizadas por 
el gremio,ya vimos que no venían Con 
sinceridad, que fingían, que no decían 
lo que pensaban y que «nos jugaban su- 
cio». Alguna martingala los traía y que- 
rían ver cómo se encontraba nuestro am- 
biente, para luego dar su zarpazo; pero, 
afortunadamente, se equivocaron. - Una 
vez más nos creyeron dormidos y nos 
querían engañar diciendo que volverían a 
ingresar en masa a nuestra sociedad por- 
qu ya estaban cansados del papel ri- 

ículo que hacen ante el proletariado 
de su misma obra, de la explotación y 
vejámenes de que son víctimas por par- 
te de sus empresarios. ¿Les habéis vis- 
to? ¡Sentáos, que ya vendrán!... 

Tuvimos también diversos incidentes 
que sería largo enumerar; entre ellos, 
sólo citaremos dos: en el Liceo, bom- 
beros y conserjes. armaron y atendieron 
el espectáculo desastrosamente: y el otro 
es el hecho de los del Colón; fué una 
comisión (como en otros lugares) para 
que los pararan de trabajar; fueron los 
compañeros Bongiorno, Bazzetti y Ama- 
dini, incorporándose particularmente a 
ella, Tagini y a las 20 horas, en las puer- 
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medida que iban llegando y quedando 
allí en grupos, cuando se desprendieron 
dos de ellos y penetraron dentro; a los 
pócos minutos salieron dos pesquisas 
de ese local, y como quien escoje las me- 
pacas manzanas, de los grupos que ha- 
ían afuera. apartaron a nuestros com- 
añeros y a Tagini y Amadini, pasándo- 
s a la comisaría 33 como huelguistas y 
agitadores; mientras éstos estaban dete- 
midos, los señores del Colón se negaban 
a empezar la labor si no se ponía en 
libertad a los presos. Cinco minutos 
después fueron ante el comisario de la 
32 y con una carta. los sujetos Alemani 
y Rodriguez y aquél ordenó la libertad 
de los presos; en este transcurso de tiem- 
po, el personal del Colón había empeza- 
la faena (con excepción de Angel Lo- 
pardo: que no entró) como si nada hu- 
iera pasado; ahora preguntamos: ¿si 
tuvieron ese gesto para pedir la libertad 
de los detenidos, por qué no pararon? 
¡O es que les avergonzó su delación! ¿no 
es más vergonzoso el ser traidor? 


———(0)——— 


El mártes 16 se dió por terminado el 
paro a las 16 horas, yéndose a trabajar 
el personal en casi todos los teatros, sin 
novedades de gravedad, salvo en el Ave- 
hida, Sarmiento y Mayo, en los que hu- 
bo pequeños conflictos que el Comité 
de Huelga fué solucionando poco a po- 
co y de un modo satisfactorio, siendo el 
el más grave el del Sarmiento, cuyo em- 
presario Marán, no quería solucionar, 
y teniendo, de nuestra parle, que soli- 
citar solidaridad a los valientes cama- 
radas de Córdoba, a fin de parar la com- 
pañía Arata. Cuando Marán vió la gra- 
vedad del asunto, aceptó el arreglo, re- 
incorporando al personal asociado, reem- 
plazando dos de ellos por otros. Los pa- 
trones, como siempre, tomaron represa- 
salías, y entre los compañeros que sa- 
crificaron sus puestos por nuestra cau- 
sa, se hallan: Maíz, Bernasconi, Díaz 
C. Asanzolo, Aguirre y Zusini. 

De cualquier modo, nuestra entidad 
tuvo un bello gesto y fué un triunfo que 
no esperábamos, pues, a pesar de haber 
cenido algunas víctimas, como  colazo 
de este paro, nos mantenemos unidos y 
estamos decididos a' seguir la batalla 
final que corone nuestros esfuerzos. 
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Concentremos 


Los cuerpos en su composición quí- 
mica tienen en sí leyes a que están su- 
jetos, y además, atracciones de fuerza 
que tienden a unirse en su composición, 
empezando por las partículas más pe- 





tas de ese teatro, empezaron a comuni- ¡mos comprendido bien cuál es nuestro 
car al personal la resolución social, 
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lugar de lucha, nuestros mensajeros han 
palpado y justificado nuestro ambiente 
y los actos de solidaridad y de altruis- 
mo en bien de nuestra causa y de la 
de todos los trabajadores del teatro. 
Espero que todos en un solo haz, for- 
mando un manojó de ideales e inspira- 
ciones, concentrando nuestro espíritu 


en nuestras organizaciones,, formemos * 
las Federaciones americanas de los tra- . 


moyistas del teatro, y haciéndolas más 
extensivas hasta la vieja Europa para 
que unidos todos en manera concreta 
defendamos una vez más nuestros de- 
rechos de hombres libres, nuestras fa- 
tigas de **machos”” en honor a la igual- 
dad y fraternidad que debe reinar 
en la futura sociedad internacional de 
Obreros del Teatro. 

Cesáreo J. SOTO 
Lima—Perú. 


————(0) —— 


Fustiguemos 





Dentro de la lógica societaria, los prin- 
cipios, como base, fundamentaron la 
igualdad como protección única. Tiene 
en sí la sociedad un derecho que, sin 
sobrepasar los derechos mismos, corro- 
bora en la misma forma haciendo más 
sólidos los principios aceptados como 
orientación gremial. No se podrá formar 
un número aparte dentro de los derechos 
establecidos, pero, eso sí, pueden discu- 
tirse siempre, basando en el derecho 
mismo la actitud asumida. Hay quien no 
lo cree así y es muy fácil la compren- 
sión, y más en estosmomentos en que 
la sociedad no tiene otro objeto que la 
de permanecer indiferente a io que no 
se manifiesta. Toda la acción obrera 
se ha desarrollado cn un campo más 
vasto que el nuestro, nadie lo ignora; 
pero, ¡Cuántos sacrificios ha costado an- 
tes de disfrutar este pequeño bienestar! 

Diríase que fué un sueño, menos aún; 
y hoy, a pesar de todo, el proletariado 
del mundo entero marcha firmemente 
a la conquista de sus ideales. La lucha 
es un ideal. Pocas veces se llega a él li- 
bremente y es entonces cuando se im- 
¡pone el derecho de la sociedad (regla- 
mentación interna) para hacer efectivo 
el ideal establecido en los principios. 
Hay muchos, muchísimos que carecen 
de esa comprensión de ideales; y es que 


queñas que los forman hasta los másjen el ambiente teatral, el ideal se ha 


grandes volúmenes, y que se hacen só- 
lidas debido a la cohesión que consti- 
tuye su poder y no permite que entre sí 
sean fácilmente destruidos. 

Los hombres entre sí constituyen los 
átomos y todos estos forman un volú- 
men llamado ““organización”” que al 
sentirse oprimido por alguna tendencia 
que los contraría hace que se unan: ya 
por sus principios o ya que por norma 
sientan intimidad en sus convicciones o 
en sus ideales ; la fuerza de voluntad de 
sus creencias es la base fundamental 
para con esto hacerse fuertes en razón 
y argumentos, a fin de contrarrestar los 
egoísmos que medran en los organismos 
obreros y reclamar a su vez su equidad 
en la lucha social. 

Somos, por decirlo así, los últimos áto 
mos, por ahora (La Sociedad de Tra- 
moyistas fundada en Lima) que debido 
4 esos mismos ideales tienden a solida- 
rizarse con todas las agrupaciones de 
la Región Peruana, y con sus similares 
en su ramo teatral con el fin más sin- 
cero « íntimo, con el propósito fiel, por 
«decirlo así, estrechando tanto sus prin- 
«ipios gremiales y colectivos, hasta po- 
der personificarse haciendose solidarios 
con todos sus hermanos de lucha y de 
eausa y con todas las instituciones que 
en su mismo proceder piensan unirse 
por la emancipación de los deheredados 

concentrándose en la “organización ”” 
para poder contrarrestar las escabrosi. 
dades que traten de obstruir su nor- 
ma y que por ningún motivo minen, ni 
perturben *la acción de su nóble proce- 
der que envuelve grandes orientaciones 
y pensamienetos de verdad y justicia. 

Ante mi pequeña exposición veo el 
valor que tienen las agrupaciones gre- 
miales, el de solidarizarse, y aun más, 
el de personificarse y personificar a 
nuestro gremio. A este respecto, de ma- 
nera lisonjera ha empezado la “*cen- 
tral”” de Buenos Aires a los maquinistas 
que van en giras con las compañías tea- 


trales por estas costas. Compañeros que ' 


dividido, no sólo en lo que respecta a 
la sección maquinaria, sino también, a 
los autores y a los actores especialmente. 
Los que hayan leído el manifiesto pu- 
blicado por la «Federación de Gentes 
de Teatro», habrán comprendido esa di- 
visión, (aparte, naturalmente, nes 
que no han tenido la delicadeza de dis- 
cutirlo) y habrán sentido vergúenza al 
ver con qué facilidad se desorganiza la 
arte refractaria a la organización. Es 
a falta de ideales. Carecemos de ideales, 
como carecemos de sentido comprensivo. 
Ni hemos tenido la culpa del fracaso ni 
se nos puede calificar de nada y menos 
en aquélla época en que los ideales se 
unían en una lucha que no era aparente 
ni incomprensible. Diríase que el ideal 
se cristalizaba en cada uno como una 
cosa propia, defendida y argumentada 
en la lógica de la razón. Los maquinis- 
tas dábamos nuestra conformidad, se- 
guros del éxito, sosteniendo los princi- 
pios de nuestra sociedad sin que haya 
tenido que recurrirse al derecho que 
tiene la misma sociedad para hacer que 
respeten los principios como organiza- 
ción, esto en lo que nos corresponde a 
nosotros; primerizos en las filas obreras, 
idealizábamos quizás demasiado, olvi- 
dando la ruin intención de los que deser- 
taban y venían a testa a luchar en contra 
de nosotros. Ojalá comprendamos siem- 
pre como en aquél entonces, los princi- 
pios de nuestra sociedad. Quizás algún 
día. menos egoistas que hoy, la Sociedad 
de Maquinistas Teatrales llegue al pun- 
to máximo de nuestras aspiraciones; pe- 
'ro para ello hay que fustigar mucho, gol- 
¡pear fuerte, para despertar las concien- 
cias embotadas aun por los prejuicios. 
¡No me refiero a los descontentos ni a 
¡los irresponsables; me refiero a todos 
aquellos que militan en las filas obreras 
'y que son los únicos en.comprender que 
tuna unión amplia y definida sería el 
¿triunfo más grande en nuestra vida de 
“explotados; a los que en momentos de 
'pruebas decisivas nos dejaron, a esos 
¡no les digo nada, bastante tienen con no 
ser ni obreros; pero a los otros, si; a 
¿los que siguen con nosotros sintiendo las 
mismas alegrías, compartiendo las mis- 
; mas penas con la misma fe y con la mis- 
'ma esperanza, que por ser grande tras- 
*pasó los límites personales para encara- 
marse en el ideal más grande y más no- 
ble que puede apetecerse en nuestra vi- 
¡da de explotados. Fustiguemos, pues, sin 


¡miedo, y ¡adelante! Y podremos decir 


con orgullo: ¡Libertad, libertad! ¡Ya so- 


Antonio LOPEZ MARIÑO 


mos libres. 


Rosario, 17 - 5 - 1923. 


en su misión de propaganda por nues- ! 
tra causa de esclavos del tinglado, han ' 
hecho sentir el pensar y la orientación ' 
de nuestros compañeros de fatigas, las | 
luchas de nuestros compañeros de la! 
Argentina, y la obligación como así ! 
también la palabra expresa sincera y | 
leal, que con sus columnas nos guía en | 
el deber hacia la lucha por la vida y! 
nos orienta en la marcha accidentada | 
hacia nuestros fines de reivindicación 
proletaria. 
Así constituimos y formamos un es- 
Jabón más en la cadena gremial. He- 


mo 


| 
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Comunicamos que: 


Habiendose leído en la sección Tea- 
tros de algunos diarios, una crónica en 
fecha 3 del corriente septiembre y re- 


:ferente al Teatro Cervantes de esta, y 


en la cual decía que en el final de un 
acto de la obra interpretada esa noche 
por la compañía Darío Nicodemi, los 
maquinistas del mismo no bajaron a de- 
bido tiempo el telón de boca fallando 
por esta causa en todo su matiz el efee- 
to de la obra: manifestamos a la clase 
trabajadora que: como ya se dan varios 
casos por la incompatibilidad e incom- 
petencia de parte del personal de ma- 
quinaria en algunos teatros de la Capi- 
tal.— Recuérdese el accidente del Por- 
teño, en el que hubo una víctima, he- 
rido en el cráneo; amen de varios acto- 
res y atrices que ““milagrosamente”” sa- 
lieron ilesos; y todo por incapacidad 
del personal de dicha empresa que pre- 
tendió hacer funcionar un balancín pa- 
ra varias personas y que no estaba en 
condiciones— la misma incompetencia 
es la que reinaba en el Cervante, en 
esa emergencia. 

Por estos detalles y otros que serían 
demasiado extensos para enumerar, es- 
ta sociedad hace saber al público cons- 
ciente, que en dichos teatros se trabaja 





con personal adventicio, siendo todos 
ellos traidores de nuestra organización, 
y sin responsabilidad en sus acciones 
por lo tanto esta entidad no fiscaliza 
la labor ni la competencia del mismo, 
el cual trabaja bajo la protección de los 
administradores y empresarios sin es- 
erúpulos y en contubernio con los mis- 
mos, y contra los intererses y la bon- 
dad del público y de los trabajadores. 

Esta notificación que ponemos en co- 
nocimiento del público, no es guiada 
por maldad o por un mero y mezquino 
interés; ¡no! sino que esta Sociedad 
quiere salvar una vez más la actitud 
molesta que este caso nos crea, y la si- 
tuación moral y dignidad de sus asocia. 
dos, obreros honestos y de capacita- 
ción, con muchos años de labor en los 
tinglados teatrales por su competencia 
y ecuanimidad en los talleres de la tra- 
moya: como así podrán dar razón los 
diferentes directores teatrales de la Re- 
pública. 


También debemos manifestar que los 
teatros que no se encuentran en las 
condiciones exigidas por esta sociedad 
son los siguientes: Cervantes, Opera, 
Porteño, Royal, Smart, Comedia, San 
Martín y Excelsor. Esperamos que los 
trabajadores conscientes no concurri- 
rán a esos teatros hasta tanto no arre- 
glen su mala situación con este sindi- 
cato. 





Actividad gremial -Gapital 


EL CONFLICTO DEL COLON 


Una penosa tarea es la que nos abor- 
damos, al querer hacer la crónica de es- 
te escabroso conflicto entre nuestra or- 
ganización y la empresa Mocchi y Cía. 
concesionariadel teatro Colón, su con- 
tratista señor Periclés Ansaldo y el per- 
sonal del mismo. Haremos lo posible 
en ser lo más sintéticos a fin de enterar 
a nuestro gremio en general y a la cla- 
se Obrera en particular, sobre el asunto. 

Apenas estaba por llegar la iniciación 
de los trabajos para la temporada tea- 
tral de este año y teniéndose que empe- 
zar la labor con anticipación — como 
es costumbre en este teatro — andaban 
ya en boga las charlatanerías y el mie- 
do cundía entre los interesados a que- 
darse a trabajar o entre los que podían 
quedar o no, como así entre los candi- 

atos 'a algunos puestos. Se decía enton- 
ces: que si don Periclés Ansaldo se 
traía a los ocho maquinistas de Italia, 
desalojaría a los de aquí y no cumpliría 
con el contrato estipulado con nuestra 
sociedad; que si debía ir tal o cual com- 
pañero; que no quería a Fulano o a 
Zutano por tal o cual motivo; etc. ete. y 
así se sucedían los diversos comentarios 
sobre este tan cacareado asunto, (a to- 
do esto estaba por llegar de Europa el 
señor P. Ansaldo) hasta el punto de 
traer todas estas cosas a nuestro local 
social, viéndose la Comisión en la ne- 
cesidad de tomar nota de ello por. la 
gravedad o por el interés que traía en sí 
el asunto, pues los interesados ya daban 
por asegurado lo expuesto; más aún: ase- 
guraban que nuestro delegado y algún 
otro quedaría, en la calle, porque el 
«cavaliere» no los quería más. A todos 
más o menos. a los que aún no estaban 
seguros de quedar entre el personal del 
Colón, les veíanios andar con las dos ma- 
nos en el traste, al no verse en la po- 
sibilidad de un puestito, su sueño dorado: 
el de trabajar en el Colón. Pedían la in- 
tervención del sindicato, diciendo estar 
a disposición del mismo, y que luego lle- 
garon a temerlo, visto el valor y la efi- 
cacia de nuestra socípdad, al ver que ya 
tomaba cartas en el «asunto con la ener- 
gía y la sinceridad necesarias en estos 
casos, lo cual no esperaban ellos. (no sa- 
bemos si por cobardía o hipocrecía pro- 
pia de tan humillante servilismo o por 
adulación hacía el señor Ansaldo). Lle- 
garon atener tanto temor a lo que ellos 
mismos propalaron, que los hemos visto 
amargamente, desmenlir su antigua expo- 
sición, dándonos las espaldas para mo- 
farse de todas las resoluciones ¿mana- 
idas de la C. A., arrojándose a los pies 
¡del tan banqueteado y apergaminado «ca- 
[valiere: Periclés, con el solo fin de sal- 
varse de la responsabilidad en que ha- 
,bían incurrido por falta de moral e in- 
«tegridad social, como también para elu- 
dir los compromisos contraídos con la 
sociedad y por el fiel cumplimiento del 
pliego de condiciones firmado entre esa 
empresa y nuestra sociedad, el cual ri- 
gió el año pasado. 

Nuestra C. A., cumpliendo con su co- 
metido, tomó nota de las quejas arriba 
indicadas y citó ante ella al señor An- 
saldo (contratista de maquinaria del bur- 
gués Mocchi-Da Rosa) con el fin de re- 

uerirle la exactitud+de las noticias traí- 

as a ella. Este, cóx*currió a la citación 
y enterado del objejo del llamado de la 
Cor..isión, nos manifestó con todo des- 
parpajo a las preguntas que se le ha- 
cian «yo no permitiré que alguien más 
que yo, mande en mi teatro; por lo tan- 
to, ño aceptaré imposición absoluta de 
delegado, pues yo s$50y allí el único y 
verd 1idero delegado, el que mandará du- 
rante el trabajo, no acatando órdenes ni 
imposiciones de ninguna clase». Pregun- 
tós: e. si era exacto que vendrían ocho 
hombres de Italia; aseguró que no era 
verdad. porque sólo venían dos. (P. Rus- 
si y Guinna). Sobre el punto si quedaría 
alguno del viejo personal a la calle, nos 
dijo (después de vacilar) «que si»; des- 
pués de un mutismo y un suspiro, agre- 
«quedarán fuera uno o dos, que no 
os quiero por su mal comportamiento 


en la pasada temporada y a Firpo tal¡ 


wez no lo tomaré, por mantener con de- 
masiada rigidez los asuntos de la so- 
ciedad». 


Como no se le sacaba más nada que 
lo expuesto en esta crónica — porque 
eludía con picardía algunos puntos — 
porque el señor Ansaldo no hacía más 
que repetir la misma cantilena, se dió 
por terminada la reunión; así quedaría 
momentáneamente el asunto, esperando 
de nuestra parte que la acción decisiva 
se haría ver después, una vez que el 
personal trabajara en el teatro, pues nos- 
otros, como toda organización proleta- 
ria, tiene depositada su fe en sus aso- 
ciados, y esperaba que la obra a em- 

render (en caso fuera necesaria, como 
o fué) estaría en manos de sus propios 
interesados, por ser ellos los únicos per- 
judicados en esta batalla netamente gre- 
mialista y conciente, en pro de sus pro- 
pios intereses, como esclavos del Capi- 
tal y su dignidad como antiguos asocia- 
dos. Más no fué así, desgraciadamente: 
éstos, no bien vieron que las «papas que- 
maban», hicieron caso omiso de las dis- 
posiciones de su sindicato; más aún: en- 
torpecieron en un todo su acción como 
organismo de lucha. haciendo campaña 
contra ella, no acatando ninguna reso- 
lución emanada de la C. A., ni acudiendo 
a las diversas citaciones que se les hi- 
ciera en el transcurso del conflicto. 

Más adelante expondremos con mayor 
claridad, las incidencias habidas duran- 
te el conflicto. 
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A fines de Abril, empezó la labor con 
sólo cuatro hombres: (como nunca se 
había hecho) el 1o de Mayo, entró el 
tró el restante, es decir, faltando entre 
ellos, dos: el delegado de nuestra so- 
ciedad, compañero César Firpo y Atilio 
Furloni, reemplazados por el señor Ma- 
rio Benequi, individuo éste que se halla 
al margen de la sociedad; la Comisión 
comunicó al señor Ansaldo esta situa- 
ción entre él y la sociedad, como asimis- 
mo al personal y el tal Benequi Tué re- 
tirado de su puesto hasta tanto no acla- 
rara su situación (cosa que aún no ha 
hecho) y no dando ninguna contesta- 
ción respecto a la situación de los otros 
dos camaradas; así se inició y se seguía 
el trabajo con el personal incompleto — 
faltaban siete operarios y sin la in- 
corporación de Firpo y Furloni. La Co- 
misión citó repetidas veces al personal 
del teatro Colón a fin de ponerlos en 
vereda y hacer cumplir las disposiciones 
gremiales — al tartufo Ansaldo — por- 
que en ese leatro no se cumplía ya el 
pliego de condiciones y carecía de deleg- 
dos, viéndose en ellos la carencia abso- 


luta de educación gremial y la falta de ' 


espíritu y acción solidaria de que deben 
estar munidos todos los obreros respec- 
to de sus hermanos de causa. 


Siguieron los llamados de la C. A., 
v esos señores sin concurrir. hasta que 


por fin se resolvió tomar una medida ' 


extrema y desagradable: concurrió la 
Comisión en su casi totalidad a las pues- 
tas del teatro — y como hacen nuestros 
gauchos en el campo con los avestruces, 
que los cazan con boleadoras — así tu- 
vo que hacer la Comisión, a medida que 
salían de la madriguera (digo, del teatro 
cazarlos del brazo y llevarlos a la 
rrachería» más próxima, uno a uno, a 
fin de realizar la tan deseada reunión; 
allí prometieron el «oro y el moro-. que 
harían y dejarían de hacer, dando la 
razón o fingiendo darla a la Sociedad, 
pero ratificando todo lo expuesto ante- 
riormente en el local y haciendo una 


obra ruín y personalista contra el com-! 


ep Firpo, por el hecho de haber de- 
endido los postulados sociales y el plie- 
go de condiciones en todas sus partes 
y con toda energía, como debe hacerlo 
todo obrero que sepa cumplir con su 
cargo como delegado sindical, obra que 
ellos fueron incapaces de realizar. Al fi- 
nal de la discusión se notó en ellos un 


bo-+' 








mezquino interés propio y un egoismo re- 
trógado, (ya estaban en contubernio Con 
don Periclés) pues sostenían que no que- 
rían al compañero Firpo, porque éste 
protestaba por cualquier cosa, «hasta 
ta por cinco minutos hacía pagar €x- 
tras — exclamaban — y los ponían 
en una situación peligrosa ante la em- 
presa y ef contratista. sin contar que 
ésteya no lo quería más, como tampoco 
a Furloni; «que ellos nada podían hacer 
contra la voluntad del «jefe». al cual res- 
pelaban por ser un «benevole cavaliere» 
y al que debían muchas atenciones». En 
el transcurso de estas papagalladas di- 
chas por estos pobrecitos de entendi- 
miento, la Comisión procuró hacerles 
firmar un documento que decía: «Los 
obreros del teatro Colón y la C. A., to- 
man el siguiente acuerdo: 

lo — Obligar al señor P. Ansal- 
do a que restituya en sus puestos de ma- 
quinistas del teatro Colón a los compa- 
fieros Atilio Furloni y Luis César Firpo. 

2 — En caso de que el señor An- 
saldo no cumpla el artículo 1o. se le no- 
tificará que el personal de maquinaria 
del teatro Colón hará abandono del tra- 
bajo, hasta tanto no sean restituídos en 
sus puestos los compañeros arriba nom- 
brados. Firman esta resolución los si- 
guientes maquinistas del teatro Colón 
y la Comisión Administrativa». 

Es de imaginar cómo cayó entre ellos 
esta receta; sólo diremos que dos de 
ellos la firmaron; los otros fueron ha- 
ciendo mutis con mil pretextos; desde 
esa ocasión ya no se han visto más :e 
hicieron todo lo que a su antojo les vi- 
no y como si para ellos ya no hubiera 
más Sociedad. 

Tres días después, una comisión de 
cinco miembros, se apersonó al señor 
Ansaldo para buscar la forma de dar 
por terminado este asunto y gastar el 
«último cartucho». Después de un breve 
cambio de palabras, nada nuevo se sacó 
porque ese señor mantenía su intransi- 
gencia, atendiendo a la comisión con 
desdén le dijo: «que la empresa le había 
recomendado no tfomara personal aso- 
ciado, y que además. él se hacía soli. 
¡dario con su obra y lo dicho anterior- 
¡mente.. Una vez retirada la comisión. 
don Periclés salió a la par de ella, fué 
hasta la plaza Lavalle. miró si la esta- 
tua estaba de pie, giró sus talones en 
dirección al teatro, y.. ¡allí fué Troya! 
Gritó, los reunió y con aire «Mussolines- 
co», les dijo: «Amigos míos: vino una 
comisión y os quieren quitar de mi lado, 
yo que tanto os quiero... ¿me abando- 
naréis?. ¡Nooooo! — contestaban los 
descamisados. «Bien; fijáros que Firpo 
y Furloni están envenenados por esos 
malditos que os quieren ver vagando 
y arruinarme a mí. ¿Juráis acompañarme 
hasta el último momento?». ¡Siii! ¡siii 
y todos extendieron sus manos hacia el 
«mariscal fascista» a la moda de don Be- 
nito y en recompensa los banqueteó. 

Esta fué la forma de poder juntarlos 
tan sólo una vez; pero, por su parte, don 
Periclés (que es muy generoso con sus 
servidores) amenudo los reunía y les 
ofrecía opíparas comilonas, se hacían 
banquetitos en contubernio, con el sólo 
fin de tenerlos a raya y sumisos. 

La Sociedad lanzó a la publicación, la 
presente circular: 

«La solidaridad es el más alto expo- 
nente del sentimiento humano. 

«Este pensamiento (leído quién sabe 
dónde y cuyo autor no recuerdo en €s- 
te instante) refunde. a mi manera de 
ver, en el mínimun de palabras el máxi- 
mo de contenido. 

«No solamente en la historia, en lo que 
tiene de general, como expresión más o 
menos fiel de la lucha humana al tra- 
vés de lodos los tiempos. sino en su grá- 
fica local especial. del movimiento sindi- 
cal en la Argentina y otros países de 
habla castellana, nos demuestra con una 
evidencia palmaria, indubitable y seve- 
ra, los frutos de ese bello principio hu- 
manista. C 

e¡La solidaridad! Nada más noble, na- 
da más elevado y hermoso, sobre todo 
cuando se la praclica conscientemente, 
con la serenidad y el tino que presta el 
sano Criterio y la acertada razón. 

«Sin embargo. no parecen entenderlo 
así los compañeros del Colón; obreros 
como nosotros y como nosotros explóta- 
¿dos, y por lo tanto, también como nos- 
otros expuestos a los rudos golpes de la 
miseria, factor de atonía. de inercia. de 


¿inactividad y adormecimiento. 


¡ «Y al decir que los compañeros del Co- 


,¡lón no piensan como nosotros, no afir- 
mamos un burdo producto mental, abor- 
«lo de alguna hora de neurastenia pasa- 
jera,¡no; nuestro aserto se basa en la 
«realidad indiscutible de los hechos, que 
-han demostrado con una crudeza exas- 
«perante, capaz de hacernos maldecir el 
:instante de Jucidez que nos previno el 
-mal, quizás demasiado tarde, cuando ya 
éste no tiene remedio. : 


«Esta comisión, en nombre de la cual 
hablo, no quería, no podía querer en 
principio. entablar públicamente la solu- 
¡ción de un conflicto de esa naturaleza 
«Sin embargo, vista y considerada la si- 
¿tuación bajo todos sus aspectos. llega a 
la siguiente situación: 

Que los compañeros del teatro Colón 
saben (y nos lo afirma la declaración he- 
cha en nuestra secretaría por el señor 
Ansaldo). que el compañero Firpo ha si- 
do despedido de ese teatro por haber he- 
'cho cumpli? extrictamente en todos los 
'órdenes de trabajo, el pliego de condi- 
«ciones. 

;. «Que el compañero Firpo. basándose 
igualmente en los principios revolucio- 
; harios que profesa nuestra entidad de re- 
sistencia, supo mantener a raya a las ba- 
¡jas ambiciones que pretendían evolucio- 
¡har a su derredor, aplastando asimismo 
¡la prepotencia de los contratistas y pe- 
queños jefes del teatro. 

' «Que el compañero Furioni, por causas 
¡igualmente gratas a la conciencia obrera, 
ise encuentra en idénticas condiciones 
que el compañero antes citado. 

| «Que el pliego de condiciones no se ha 
cumplido en todas sus partes, puesto que 
el total de puestos no se ha cubierto 
aún, a pesar de haberse ya empezado 
los trabajos pertinentes. 
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«Que el personal de maquinaria, al no 
abandonar sus puestos, invitado por es- 
ta comisión, desconoce abiertamente el 
pacto solidario que nos hermana, hacién- 
dose cómplice de la infamia capitalis- 
ta, o lo que es peor aún, de sus renta- 
dos directos. 

«Adelantado lo cual. resuelve: 

«Visto el fracaso de las dos últimas 
asambleas. las cuales por falta de nú- 
ro no pudieron realizarse, esta comisión, 
abrogándose las facultades que le infiere 
las necesidades del momento, emplaza 
al personal del teatro Colón a que medite 
seriamente sobre el conflicto que se les 
plantea para su propia dignidad de hom- 
bres, invitándoles por última vez a que 
«definan su situación en Ja próxima asam- 
hlea a realizarse. 

«Por una de igual tenor enviada con fe- 
cha del corriente, tienen la palabra los 
compañeros del Colón. Por la Co- 
misión, El Secretario. 

Como ésta produjo el efecto que se es- 
peraba, Ansaldo reunió al personal, ame- 
nazándolo con. tomar represalías si no 
firmaban una carta contestación a fin 
de contrarrestar la de la sociedad. y cu- 
ya carta estaba hecha de antemano y 
en combinación con uno de ellos; de- 
cía ésta: 


«Que no es cierto que en el desarrollo 
de nuestro trabajo no se cumple con 
las condiciones establecidas entre la em- 
presa y el núcleo de los que allí traba- 
¡AMmos; 


«Que no es cierto que el compañero 
Firpo haya sido desnelido por querer 
hacer cumplir el plirso de condiciones 
a que alude una declaración atribuída 
al señor Ansaldo, y que, afirmamos. 25 
completamente gratuita: 

«Y por úllimo, decimos: que la única 
causa que motiva esta incidencia está 
basada en la insistencia del compañero 
Firpo en representarnos, cuando es pú- 
hlico y notorio que su eliminación fué 
motivada por causas de otra índole, que 
nosotros conocemos perfectamente v que 
no concuerdan con los sagrados princi- 
pios de nuestro credo social, que res- 
petamos y mantenemos con toda altura. 

«La Verdad, que es la única que guía 
nuestros derechos de trabajadores cons- 
cientes, es esa y no estamos dispuesto 
a provocar mi aceptar conflictos injéstos 
cuando nuestros derechos son respela- 
dos en todas sus partes 

«La solidaridad es un principio que 
no puede estar a merced de caprichos 
antojadizos, y conscientes de estas afir- 
maciones, las hacemos públicas para des- 
virtuar intenciones injustas v malisnas. 
— El personal de maduinistas del lea- 
tro Colón. 


Con excepción de Angel Lonardo, fué 
firmada por todo el personal. 

Esta es una calumnia infame que ha 
explolado el «jesuita Ansaldo» en combi- 
nación con los otros hipócritas que le 
rodean, y como el asunto del delegado 
Firpo empezaba a molestar sus inte- 
reses — no ganado sino explotado ha 
conseguido hacer firmar esta carta lan 
humillante a esos pobres de espíritu. 

El contratista Ansaldo, una vez que 
los puso frente a la organización, em- 
pezó a tomar represalías, pues no hacían 
más que quejarse de la forma en que 
eran tratados, haciéndoseles trabajar co- 
mo bestias, sín sacarles la vista de en- 
cima y más horas que las que trabaja- 
ban en años anteriores, pues este año 
había 7 obreros menos; va no percibían 
los jornales de las extras w el cobro 
de los ensayos, hasta que llegó el día 
en que se quejaron y fueron al camarín 
del «famoso ingeniero de los edificios de- 
rrumbados», y expusieron sus quejas. 
La contestación recibida fué la siguien- 
te: «Yo les nago a ustedes lo que yo 
quiero y me dá la gana; si les gusta, es 
así, y si no les gusta lienen la puerta 
abierta para mandarse mudar inmedia- 
tamente». Ellos agacharon la cabeza e 
hicieron mulis hacia el camarín donde 
les esperaba el resto, que al verlos en- 
trar, les interrogó: 

—Y... muchachos? 

—Nosolros no vamos más: nos dió un 
café de la gran siete!..... — respondieron 
— dieron vuelta y volvieron a trabajar: 
todo se volvía lamentaciones y hubo 
quien no echaba de menos el valor de 
la organización, maldiciendo el error co- 
metido 

Creyendo enderezar sus pasos hacia el 





buen camino, realizaron un acto que 
nos dejó un instante anonadados: se 
presentó a trabajar el sujeto Martí (el 


y todos — ¡fíjense bien! — to- 
dos, como un sólo «hombre», ¡zás! plan- 
taron el trabajo y comunicaron al «inge- 
niero. que si no expulsaba a ese señor 
no seguirían la labor. Ante esta «colosal 
sublevación». lan inesperada, el «cava- 
lierez don Periclés, dió la «galleta» a 
dicho sujeto (contra su voiuntad) que se 
había entrometido 2n su corral, pues ya 
sabría él ponerlos de nuevo de +línoa», 
como así lo hizo el mismo día. Pero 
dieron la nota triste cuando la huelga 
pro Wilckens y de ta cual damos cuen- 
ta en otro lugar. 


Oriental 


El pliego firmado el 6 de Abril de 
1922, estipulaba 20 maquinistas. distri- 
buídos asi: 

6 obreros maquinistas a $  400.— 
10 obreros maquinistas a « 3M00.— 
2 peones maquinistas a « 210.— 
2 carpinteros a « 20.— 


ADICIONALES: — (a) El trabajo noe- 
turno o ensayo que ejeciuara el perso- 
nal de día, será abonado a razón de tres 
pesos diarios por obrero 

b) El personal especial. que efeclúe 
el trabajo seral, será de dos pesos por 
función o ensayo y por hombre. 

TRABAJOS EXTRAS a) Será con- 
siderado trabajo extra, la noche que no 
hubiere función o «ensayo y fener que 
efectuar trabajos dentro de las horas 
20 a 2 por lo cual se abonará un 
jornal. 

íb) Por trabajos después del espec- 
táculo, hasta las cinco de la mañana, 
será abonado doble jornal 

(e) Por trabajos después de las cin- 
co de la mañana, será «condicional», no 
teniendo el personal la obligación de con- 
tinuar la tarea . 


(d) El personal tend 
el almuerzo. , 

La situación en que se halla este tea-, 
tro desde el mes de Abril de 1923 (sin 
el control social) es el de: 


rá dos horas para 


12 imaquinistas, un carpintero y tres 
peones; no sabemos si mermaron los 
jornales, pues tenemos al respecto in- 
formes contradictorios: lo que podemos 
asegurar es que se hicieron acreedores a 
la abolición del cobro de los ensayos ge- 
igerales y el de las extras; además un ho- 
Irario  exhorbitante y un trabajo bes- 
tial debido a la reducción del personal. 

Preguntamos ahora: ¿es necesaria la 
organización ? 


A A 


Queremos dejar constancia de que el 
compañero Angel Lopardo fué el único 
que .no se dejó engañar por las artima- 
ñas del señor Ansaldo, estando de parte 
de la sociedad y, desde un principio, a 
disposición de la C. A. También se negó 
a firmar la nota arriba indicada. 


Es digna de encomio la labor y sacri- 
ficios realizados por los miembros de la 
C. A. en este tan accidentado conflic- 
to, pues no abandonaron un instante 
las alternativas del mismo, cuidándolo 
en todos sus detalles y realizando numoe- 
rosas reuniones después de las horas 
de trabajo. robándole horas al descanso 
y sacrificándose por una causa que fa- 
1ó en su término, no por falla de volun- 
tad, energía y tenacidad, sino por la poca 
sinceridad habida entre los obreros in- 
teresados en el conflicto. 

Sobre tablas, la comisión pasó noli- 
ficación amplia a las delegaciones de 
Rosario, Córdoba. Chile, San Paulo y 
Río Janeiro (Brasil. 


———(M——— 


Para mavor ilustración. damos bubli- 
cación de la nota cambiada al efecto: 








Buenos Aires, Junio 14 de 1923. 


Señores Mocchi y Cía. 
Concesionarios del T. Colón 


Muv señores nuestros: 


Tenemos el agrado de dirigirnos a Wd., 
para llevar a su conocimiento, que en 


techa, la Comisión Administrativa re- 
suelve lo siguiente: 
«Que encontrándose el Teatro Colón 


de esta Capita). fuera de las condiciones 
estipuladas y por Vd. aceptadas en el 
Pliego de Condiciones de fecha 6 de 
Abril de 1922, pasamos a hacer saber 
a Vd.. que es necesario el cumplimiento 
del pliego antedicho, a fin de evitar in- 
convenientes de mayores consecuencias, 
a cuyo efecto se acuerda olorgar a es 
Empresa. un plazo de diez días a con- 
tar de la fecha de la presente nota, 
para su cmuplimiento . 

«En caso contrario, el personal será 
retirado de ese teatro, como asimismo de 
todos los puntos del exterior en que 
efectúe giras como empresa 


A los compañeros que trabajan en 
dicho teatro, se les comunica que deben 
dejar el trabajo si en dicho plazo no 
se dá cumplimiento a lo resuello. — Es 
copia fiel del original. (Fdo:) Emilio Va- 
rela, secretario general. 


Hasta el momento de cerrar el perió- 
dico, no lenemos noticias de lo que hava 
sucedido por las delegaciones afectadas 
en este conflicto; solamente Có 
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irdoba re- 
¡mitió algo. Esperamos informes de las 
delegaciones lo más pronto posible. En 
el próximo número, daremos más in- 
formes. 


Donaciones Pro 
“Orientación” 


a > od, 





L, Merlo 0.20 
J. Piva 0.20 
B. Avendaño 0.10 
¡M. González 0.20 
IB. Moyano 0.10 
IR. Alvarez 0.50 
A. Camargo 010 
IR: Grisolía 1.— 
[E Sánchez 1. 
IM. Carreras 1— 
¡F. Messia 2.50 
F. Etchesoin 1— 
Sociedad de T. v A. dal Perú 23.73 
Delegación del Rosario 14.50 
Delegación del Rosario, mensua- 

lidad mes de Mayo 10.-- 
Delegación del Rosario, caldo de 

la rifa 156.60 
«U. dos Carpinteiros Theatraes 

do Rio Janeiro» 14.— 
Delegación Córdoba. por Mayo, 

Junio, Julio y Agosto 20.— 
Lista a cargo del compañero C. Sánchez 
Abril (Córdoba) 

C. Sánchez Abril 2.— 
José N. López 1.— 
Galo Heredia 1.— 
José Piva 1.— 
Plácido D” Angelo 1.— 
Miguel Natoli 1.— 
Angel Descalzo 1.— 
[Pablo Heredia 1.— 
¿José D. Pérez 
Rafael Grisolía 2.— 
Miguel Carreras 2.— 
Adolfo Ambrosi 2.- 
Juan Peón 1.— 
Ramón Movano 1.— 
Juan Chaves 2— 
Bernabé Avendaño 0.30 
Total: 20.30 
Sociedad de T. y A. del Perú, 
por Julio, Agosto y Setbre., 47.60 





ORIENTACION 














S « deuda a cuenta, A. Calegari 20.— 
Balance general de « mensualidades cobradas 356.— 
« medias mensualidades (2) 1.— 
los meses Mayo, Ju- 1: mts, nm: 90 
¡nio y Julio de 1923! 1.066.17 
| ( SALIDAS 
Por alquiler local S. del Estero 19.— 
MAYO alquiler local Suipacha 71 40.— 
: una chapa para el local social 1— 
NT | i«< transporte de mucbles de mu- 
EN PRADAS danzas 15.— 
: transporte de T. Cervantes al 
Hasta 10 Mayo, Caja en efectivo 158.67 Po s E o : 3.50 
pco os en un vale Ves E gastos de secretaría 28.10 
rales a cobrar 451.— AE 
Por mensualidades cobradas 102.— 112.60 
Por medias mensualidades cobra- | JULIJO 
das (16) s—| 
Por adicionales 2. — | ENTRADAS 
Er A carnets Lo] 
»or devolución depósito local S. ÍPor saldo en Cai EENA 5075 
rs - ! saldo en Caja, efectivo 507.52 
del Estero 114 0.— Entrega vale Á. Bogni 15.— 
¡ 110767 « vales a cobrar 431.— 
SALIDAS 107.67 mensualidades cobradas 38.— 
E : Enedias mensualidades 1.50 
E o E « dos carneís 2. 
Por alquiler jocai M— |. adicionales 2.2 
Por gaslos de secretaría 17.90 | AS Ma 
Por impresión de «Orientación» 1.097.992 
| (en parte) yl SALIDAS SATA 
o” 
JUNIO O ¡Por alquiler local social 40.— 
¡ l< gastos de secretaría 10.65 
o «gastos delegación B. Blanca 9.15 
ENTRADAS | =— 
au 
Por saldo en Caja, efectivo 528.77 4 ie 
« entrega vale €. Cosengia 9 | 
« vales a cobrar 146. — 3. MAIZ (Tesorero) 
Informaciones del Exteri 
í IES 
¡BRASIL (Bío de Janeiro) ¡to J. — Angel G. García — Juan Coque- 


Nuestros camaradas brasileños “de la 
Uniao dos Carpinteiros Teatrars., se 
hallan en pie de guerra y dispuestos a 
enfrentarse decididamente con la em- 
presa Walter Mocchi y Cía.. (arrendata- 
ria del Teatro Colón de Buenos Aires), 


como acto solidario con sus hermanos 
de la Argentina, demostrando de este 


modo el valor real y positivo que tiene 
la organización obrera, cuando de ella 
se sabe hacer uso como arma de acción 
para nuestras más ¡justas reivindicacio- 
nes. v darles así una merecida lección 
al «capitalistas Mocehi por su terquedad 
e insolencia, y a los «borreguitos> que 
le acompañan en la cruzada contra nues- 
tra organización, un buen «palo en el 
testuz», que bien merecido lo tienen por 
su obra cobarde y ruín, propia de una 
manada de serviles v enérgumenos a las 
órdenes del no menos hipócrita y fan- 
farrón «premiere caporale fascistas. Cav. 
Uff. Periclés Ansaldo 

El merecido escarmiento que daremos 
a esos canallas, será la mejor prueba 
de solidaridad y compañerismo en que 
nos hallamos vinculados los obreros ma- 
quinistas de ambas organizaciones. 


———(0)=—._ 


En asamblea realizada el 20 de Ju- 
nio, fué designada la nueva junta di 
rectiva, recavendo los cargos en la si- 
guiente forma: p 
_José de Mello, Presidente — Christovao 
Vazques, Vice Antonio Giudice. 


EX se- 
crelario — Francisco Moral, Pro-Secretu- 
rio — Ozorio Zallut, Tesorero — Augus- 
to S. Rabello, Pro-Tesorero — M. Gó- 


mez Leite y Jorge Díaz, vocales. 


a 


——— (0 


MEXICO (Guadalajara. Jal.) 


El 30 de Mayo ppdo., la Unión Tra- 
movistas. Escenógrafos, Electricistas, Uli- 
leros: y Similares de Teatro», de este 
esiado Mexicaro, reunido en asamblea, 
designó su nueva comisión que acluará 
del 19 de Julio al 31 de Diciembre del 
año en curso, recayendo los cargos en 


lossisuientes camaraTias: Roberto Gon- 
«Izález, secretario General — Cayetano Flo- 
res, Tesorero — Nemorio H. Muñoz, se- 


cretario de actas — Miguel Bazurto, idm. 
del Interior y Manuel de la Mora, de- 
legado a la Federación. Quedando la se- 
cretaría de organización y propaganda a 
cargo del delegado general. compañero 
J. Jesús Flores . 

Ninguna otra novedad registra esta en- 
tidad por el momento, manteniéndonos 
firmes y unidos a fin de afrontar la 
lucha — si llegara el caso — con allivez. 


— ——(0  ——_—— 


PERU (Lima) 


Los camaradas de Lima se hallan ca- 
da día más unidos y mejor intenciona- 
dos; a cada instante nos envían comu- 
nicaciones demostrándonos el espíritu so- 
lidario que reina en todas sus actividades 
y acciones entre los valientes hermanos 
del Perú. Así lo demuestra una nota 
mandada últimamente a la secretaría de 
B. Aires, redactada en estos términos: 


«La sociedad de Tramovistas y Ane- 
xos del Perú. aprovechando el paso del 
compañero Antonio -Brunella por esta 
ciudad, envía por medio de él, a sus 
hermanos de la Argentina, el más fran- 
co caludo de confraternidad y al mis- 
mo tiempo, hace una vez más, promesa 
solemne de, su adhesión y decidido 
apoyo, tanto material como moral, en to- 
do y contra todo lo que fuera necesario 

ra llevar adelante la misión que hos 
1emos impuesto, para conseguir la eman- 
cipación de la clase trabajadora y de la 
que se denomina «Tramoyistas del Tea- 
tros, y mañana, cuando brille el ver- 
dadero horizonte de la libertad prole- 
taria, sean los que sigan y puedan dis- 
frutar sus propios beneficios y agra- 
dezcan nuestros esfuerzos en pro de la 
redención social. 

«Reciban, pues, queridos hermanos, el 
saludo de los de ésta y manden en sus 
compañeros: Enrique Ladd—Cesáreo So- 


US — Lima, (Perú) Julio 7 - 923... 
———(0)——— 


Esta sociedad ha resuello contribuir, 
por resolución de asamblea, con la can- 
tidad de veintiocho pesos con setenta y 
cinco centavos, para nuestro  paladín 
¡ORIENTACION, de esa. Además me es 
grato comunicarle que también se acor- 
¡dó que esta sociedad contribuya mensual- 
¡mente con diez Soles, para el mismo ob- 
¿jeto. 
| 


A ra 
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Ninguna novedad registra por el mo- 
mento esta plaza; siempre estamos fir- 
mes y unidos. 


OA 


CHILE (Santiago) 
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| Falleció en ésta. el compañero Car- 
los Huertas, natural de Tacna y 22 años 
¡de edad; deséase saber el paradero de 
¡la familia de este ex-camarada; sabemos 
que en Tucumán o Córdoba liene algu- 
nas hermanas. Comunicarlo a ésta o a 
la Sociedad de Buenos Aires. 


——— (0) ——— 


Una acitividad nunca vista entre los ca- 
maradas de Chile es la que realizamos 
en esta hora y la cual en un corío vlazo 
nos dará el triunfo, pues estamos segu- 
fos sue los maduinistas de éstá no des- 
mayarán en la lucha, por hallarse cada 
vez con mavores bríos y decisión. 

_El capitalista Bouquet, empieza a sen- 
lir los primeros síntomas de nuestra 
«purga», pues parece que el boicot está 
dando ya sus primeros frutos; y no so- 
llamente es el burgués Bouquet el que 


| 
| 
boa SINTOMAS 
| 





RUSIA (Siberia) 


Hemos recibido la comunicación aba- 
jo inserta, dándonos cuenta del triunfo 
de una huelga y boicot por los obreros 
del Circo Ferroni Willi; verán nuestros 
compañeros lo que vale la solidaridad 
obrera, cuando ésta se practica con in- 
teligencia y energía. Tomemos nota de 
ello y fijémonos bien que en la lucha 
no debemos pelear solos, sino que, nece- 
silamos la cooperación de nuestros afi- 
nes y la de todos los demás trabajado- 
res en general, para conseguir el triun- 
fo de nuestras aspiraciones. Queríamos 
estampar una fotografía del original de 


la carta, porque ésta viene en ruso, pe- 
ro, nos fué imposible, debido a que las 


cintas de la misma no estampan en el 
cliché. Esta es una fiel ¿raducción. 


LA REDACCION. 


¡ «Queridos camaradas: Nos permitimos 
hacerles saber los hechos siguientes, pro- 
¡pios para caracterizar la solidaridad que 
une a lodos los obreros de la Rusia de 





los Soviets, organizados en sindicatos 
profesionales. 
Queremos hablarles de una huelga 


¡de trabajadores de circo, declarada en el 
Semipalatinsk, villa de Siberia, por nues- 
tro sindicato de Trabajadores de Arle. 
El molivo de la huelga fué el haberse 
reusado el burgués Ferroni Willi. pro- 
pietario del Circo, de terminar un con- 
trato colectivo con nuestro sindicato. 

Después de haber declarado al Co- 
milé de Huelga que continuaría íraba- 
jando con los miembros de su familia, 
que son nueve (D, Ferroni Willi. trató 
¡de seducir a los trabajadores para rom- 
per la huelga; pero todos sus esfuerzos 
fueron vanos, pues todas las organizacio- 
nes proletarias nos dieron una ayuda en- 
tera a nuestro sindicato. Es por eso que 
el sindicato del Libro, propuso 2 sus 
miembros,de hacer aparecer gratuitamen- 
te, un llamado con motivo de esa huelga. 
Los trabajadores de la T. P. P., levan- 
taron el aparato telefónico del circo e 
impidieron que las carlas llegaran al 
propietario «del Circo. El sindicato de 
Trabajadores Municipales, retiró los bom- 
beros de facción en el Circo. El sindi- 
calo de Medios de Transportes WLocal, 
mvitó a sus miembros Cargadores a no 
£fiterventr en su caiidad de tucñadores 
xopre las arenas del Circo. La asamblea 
general de miembros del síndicalo de Ho- 
teles y Restaurants, como diversas fá- 
bricas y usinas adoplaron una resolu- 
ción de socorro a los huelguistas. El cir- 
co fué boicoteado por el público. Los 
huelguistas recibieron alojamiento todo 
el tiempo de la huelga. 

La huelga y el boicot ha dado la 
victoria a los obreros, que han triunfa- 
ido en sus justas aspiraciones. 

El presidente del «Comité Central Pan 


om. at 
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Ruso de Trabajadores de Arte», os pi- 
de queráis utilizar la presente informa- 
ción, insertándola en vuestro periódico. 
:Os saluda fraternalmente, por el Go- 
mité Central 
J. Slavinsky (Presidente) — B. Kitzen, 


de Ja Unión Industrial — A. Corin. se- 
cretario del €. C: : 
Dirección: Moscú — Solianska 12. Pa- 


lacio de Trabajo, 32 piso. 231. 


A 


INTERIOR 


El resultado dejado por la rifa reali- 
izada en Diciembre de 1922, ha sido de 
¡53 156.60 m/n, a beneficio de nuestro ór- 
gano, ORIENTACION. 

Queda, además, un saldo de 15,—, co- 
frrespondiente al segundo premio, «que 


| no fué relirado. 


BALANCE GENERAL DEL PRIMER 
CUATRIMESTRE (AÑO 1923) 


ENTRADAS 
31 Diciembre 1922 


ROSARIO 


A O UAT A 


¡Hasta el 


sintió el peso de la organización, sino | 3 E . 0 
| 9 ar e 31 Enero 1923 67.90 
que lambién los burgueses contratistas | p 298 Febrero 1923 44 En 
de compañías, que por la ambición dej , « 31 Marzo 1923 632.25 
tener leatro y ganar dinero, se hacen]. 30 Abril 1993 16110 
solidarios con aquél, firmando contra- + ae.” e M8 
to, importándoseles un comino la situa- 3.498 40 
ción en que se hallan los trabajadores SALIDAS a 
del teatro; tal hecho le aconteció a la! mn 
compañía «Heide Recabassén- E aj . as - 
M1 TIO Heide Recabassén-Bubrle», la ¡Hasta el 31 Diciembre 1922 2.247.— 
que realizó una temporada en el Come-¡*** « 31 Enero de 1923 ; 55.90 
dia de esta ciudad, y que después de ter- | * « 28 Febrero 19% 346.45 
minar su temporada no ha podido Sl e « 31 Marzo 1993 236 90 
contrar teatro en minguna otra parte,] “ « 30 Abril 1993. 133.60 
porque los otros empresarios se nfegan ; Po 7 [Cod 
a recibirla, so pretexto de «no quererse ! 3010.85 
¡enemistar con los maquinistas y su or- 1 RESUMEN EE? 
¡ganización>. Parece que no les quedará ! ¡ ' 
otro remedio que disolverse. Creemos f y. 34 
- A adas: ).' S 
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que tiene pensado venir a esta plaza, la 
situación que se crearía si así lo hicie- 
ra, y lambién tomó medidas severas, or- 
denando al maquinista el abandono del 
puesto si su empresa se aventuraba a ir 
a los lealros Comedia y Sanliago. 


Compañeros maquinistas de Chile: hoy 
más que nunca debemos mantenernos 
unidos en las filas de nuestra sociedad 
para darle el golpe decisivo al «testúz> 
del burgués Bouquet, haciéndole sentir 
el verdadero valor de la +acció.: directa» 
que es la que el proletariado de! univer- 
so emplea contra sus enemigos «e clase 
no consiente que en las luchas entre 
el trabajador y el capitalista se inmis- 
cuyan elementos agenos a los intereses 
en litigio. «Acción directa» es el em- 
pleo del «sabotage», el «abel», el «<boi- 
cot» y la huela general. «Acción directa» 
es demostrar que se debe luchar por la 
emancipación moral e intelectual de la 
colectividad y por la acción libertadora 
de los pueblos. Que todos nos mantenga- 
mos unidos en estos momentos de prueba. 
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Mayo de 1923. 





Sin la ayuda mútua 
no podremos triunfar 


trenamiento para llegar a la batalla 
finitiva Le rá una sociedad e 
siervos. Nada podremos lograr 
bemos ayudarnos en nuestras reivindioa- 
ciones de productores. 

El arma más invencible es la solida- 





